
que ».J. hombre de mas confianza lo puodcn convertir en un 

traidor! 
-Mondoiledo, dijo el señor Mons, está usted 1,obre un11 mi-

na, posee p8teá secretos que pueden comprometer su existencia¡ 

es necesario valor y prec11ucion. 
-Caballero, conozco perfectamente ÍI todos los satélites de 

ese poder oculto; ellos se nlejarán de mi temiendo ser descu­
biertos; pero juro á Dios y á la memoria de mis padres, que 
vengare á mi pais y satisfarc. los rc5entimientos que 11hognn mi 

corazon! 
-Serénese usted, amigo mio, vn ueted á emprender un ta-

mino desconocido y erizado de escollos. 
-Lo sé, y estoy reS11elto á todo¡ en mi vengnnza va la de 

Eloisa: esa mujer burlado. en medio de una sociedad envidiosa 
·y maldiciente, objeto del escarnio y de la entira, qued,ni l'tll• 
fecha mañana, cuando yo arranque e\ nntifnz á ~e mise!'ftMe. 

-Yo le he perdonado! . 
• -Pero yo no, caballero; een ri!!I\ de ~tiden, ese papel ridtca-
lo de juglar, eS!\ mujer humillando mi corazon y mi delie1111"'1 
ese suplicio de _ridiculo, yo se los cobraré con imngre, 6 me 1e­
vant.nré el cráneo de un pistoletazo! 

-Terrible situaciou! 
-Sí, horrorosa! merced á mi carrera he _obtenido un grdo 

en el ejército; pero yo no butiCO el sacerdocio de 111 medicina,:,11 
busco el combate, la pelea, la muerte!. • • . El general Z~ 
za me ha comprendido, es el depositario de mis secretos y GCll­

iia en mi valor; me ht1 alentado: sabe que jueg11 un rnyo, 11° 
sabré desempeñar la mision que me he impuesto! 

A.quellllll dos hombres quede.ron en silencio, midiendo el vie­
jo el abismo á cuya ~imo. se encontraba el estndinute, 1 iAJ; 
ven pensando en su venganr.a. 

CAPÍTULO VI. 

De IOmo ea cierh la t • HD enc11 que se halla••· 1 • 
Ir 

o, manUBtntos Rabi d 
ea gato. en un costal no,, e gae, no puedea estar. 

-
. I. ' 

l. ley del 11 de Juli · _ . o, en que se smpendió 1 
-.i.e1onea extrangera~, afectó doloro . e pago de IM 
111 hace tres siglos y med" samente á la Enrepa 
-.S minas. io encuentra su C<t)a en el rondo d; 
'-banco que se 11a,--' M• . .w:~ '~'" <=XICO BU!!pe dj - y eepeculad n a- sus p11g0e y la& 

.., p oree se preaentaro 1 ' 

.., aris y Madrid llo n en as plazas de ~ . 
r.. _,.. , rosos con la futal nof . 
--euo1ernos cerraron eee lib . ICI&. 
~y que no pasa de una pa reJO qbue ~ llama Dereeh6 tie 
~se 1 . . E parruc a sm significado 
""'- a. VIeJa uropa de s~ df ema d 1 . 
- los inocentes d .' 

81 e 
O 

expuestos que lltieanea e sus nac10nales al furor as . 
. ' y se dispusieron á interv . e~mo de los 

pero bajo la condicion de Jen1r en los asuntos de Mé-
... ..,,_b no a terar su régf . • 

a en el secreto de la Ji men mtenor: 
Y América. ga, mJnqne ya era conocido en 

16 
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Francia é Inglaterra determinnron apoderarse de los puer­
tos de Veracruz y Tampico, dejando fuera de combate á la &­
paña. 

El embajador de S:- M. Cntólica ofició al gabinete de la Gran­
ja, y las negociaciones se entablaron. 

El ministro de la Gran Bretaña, de esa nacion heróica que 
le dispensó proteccion á N apoleon el Grande, alojándolo sun­
tuosamente en la isla de Santa Elena, y que tenia un centinela 
en la tumba del derrotado de W aterloo, temiendo se escapase 
el cadáver, tendió su mano á la Francia, diciéndole que la &­
paña no tenia inconveniente en que se firmara en Lóndres 1111& 

convencion. 
La Francia aceptó por deferencia. 
El ~eñor ministro ingles contó Is mimna fábula al ministro 

español, que accedió vista la opinion de los dos colegas; y mereed 
á este juego de cubiletes, se encontraron la España y la Fran­
cia, cuando menos lo pensaban, ~Wl allá del canal de la~ 

Del silencio y reserva de las elucubraciones diplomáticas, re­
sulto la célebre Oonvencion de Lóndrea, que siguiendo nuestro pi:o­
pósito histórico, diremos brevemente á nuestros lectores. 

Por el primer artículo se con venia en el envío de fuel'ZIII de 
mar y tierra para ocupar el litoral mexicano. 

Por el segundo, las tres naciones se comprometían & no• 
quirir territorio tlguno ni ventaja particular, y á no ~jeroerll 
i4ticia sobre la eleccion de los mexicanos respecto á la-
ma de su gobierno. , 

l!or el tercero se nombraba una comision para la dúbt,., 
del dínero que se recobrase. 

Por el cuarto se instaba á los Estados-Unidos á adhezW 
la convencion . 

. He aqui en sustancia. el convenio firmado en Lóndret .. 
de Octubre de 861. 

El último artículo se tuvo por no puesto, porque los ~ 
Washington, que tienen mucho de bellaco, como ~ecia d~ 
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jote, olieron el pastel europeo, y los dejaron venir en derechura 

al ptecipicio. 
11 convenio tripartito estaba signado; nada mas faltabn, su . 

realizacion. • 
Aquel parto diplomático fué saludado por la Europa como la 

idea mas luminosa, y Napoleon III la bautizó con aquéllas 
pomposas frases de: "La intervencion de México es el hecho 

mu glorioso de mi reinado." 
La Bolla europea estaba de felicitacion. 
El viejo mundo se puso su armadura llena. de orin, que esta­

ba en el museo de los siglos medios; cierto es que ya no la so­
portaba, y como el último caballero andante, emprendió el com­
br.t.e de los molinos de vie11to. 

Los soberanos de las potencias aliadas participaron oficial­
mente su alta determinacion, y la prensa cantó ,un hossana, y 
laa liras entonaron himnos patrióticos á. la diosa Conquista, y 
lu naves guerreras se enfloraron, y las baterías dieron su voto 
de felicidad á los ejércitos conquistadoresi 

11. 

Loe mexicanos intervencionistas se agitaron, como si la Eu­
topl' hubiese contado con ellos para el rudo golpe que se pre­
paraba, 

Altnonte dispuso su viaje para México, y Gutierrez Estrada 
41111 desde 1840 babia trabajadQ por la monarqu!a, se dirigió ti, 

Y'iena, porque el caduco plan de Iguala llamaba al trono de 
léxico á. un príncipe de la casa de Borbon ó á un archiduque 
dliAIIBtria. 

~erced á. este recuerdo histórico, surgió la candidatura de 

~do Maximiliano, á quien un destino fatal conducia des-, 
eátonces al desastro&o término de su existencia. . 

• 
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Las notas dí¡,lomátícas vieron la luz pública, y las calumníu 
mas groseras, las 11preci11ciones mas inexactas y el rencor me, 

nos disimulado, sirvieron de arma innoble jugada. contra un 
nacion débil en sus armas, pero invencible en su derecho. 

'La mayor part2 de los extr1111geros re~identes en México de­
seaban la intervcncion, y acumulaban )Ccreto.mente ncuillCÍO­
nes contra los mexicanos. Para. que se oomprenda lo que vale 
la gl'fl.titud de aquellos á quienes México ha dispensado lUll 

franca hospitalidad, copia11 os las palabras de So.ligny en 1110 

de sus despachos 111 !;!)bierno de Francia: 
"Sir Charles Wyke y yo hemos cox.<!iderado la situacion be, 

• 
jo un mismo punto de vista, y hemos obrado de completo acuer-

. do rompiendo nuestras relaciones con el gobierno mexiCIIIIO­
E~ta determinacion ha produ0ido una profunda sensaciGII, 
~ La pohlacion francesa está unánime en su indignaeion c!Ylin 
este gobierno, y• en au deseo de ver -aplicarle 1m pro,uo V efeap/Jlr 
castigo." ..:i:i 

El ministro ingles era de la misma opinion al dirigirse i ll1i 

gobiern'o: 
t3:""La intervencion armada es indispensable paro. impedir 

que los súbditos británicos ~~an asesinados y robados impune­
mente bajo un gobierno tau corrompido é impotente."~ 

Los nacionales· franceses, como decía su honorable ministro, 
acudiun ú mostrarle anónimos amenazadores de mu~rte é ill· 
cendio; pero no amedrentaban su ánimo esforzado eaoe • 
nejos de los agentes del gobierno. 

Ese pobre diplomático creil\ que el Sr. Juarez se ocupal,leD 
amilanar á los que estaban amila.noo01 de antemagg bajo el.P, 
so de mia dificil sítuacion. 

Largos i;eria» el relato é ineercion de esos célebres des~ 
hoy burla é irrision del mundo entero, y que le han dado m_. 
te eclesiibtica (1 sus autores. 

Baste saber qne la calumnia con toda s11 deformidad ~ 
de pretesto para consumar e~e atentado. que hoy coudfDalllat 

M5 

mismas ~aciones que entraron en la ya para siempre olvidada 
convenc1on de Lóndres. 

Ill. 

La. ciudad de Veracruz y el fuerte de San Juan de Ulúa fue­
ron e?tregados al general español por el Ayuntamiento. ' 
. EXIste u_~ litografia con un cuadro humillante para la auto­

ridad muruc1pal de Veracruz. 

Los in~ividuos del Ayun~miento yacen cabizbajos nnte Ja. 
erroganc1& del general G&lll!et,· que con aspecto protector recibe 
la plaza. 

11111 
El general, v~stido con blusa. de percal del color del pa.ntn-

' Y éste metido en las botas, sombrero de paja oon el ala 

•~nngada hácia el lado derecho; donde luce una cucarda. 
~nlla, mas bien pl\rece mayoral de ingenio 6 uno de e~os 
mites que vemos en los dramas de Emilio Gerardin y Pablo 
Feval. 

_Contrasta _ese traje semi-chambergo, con el frac de aquellos 
lrietee conceJ&les tan humillo.dos. 

P~stamos contra ese cuadro, por contener un pensamiento 
"11J111moeo. 

.!l Ayunta~iento de Veracruz, cumpliendo · con la preven­
~ubernahva, 8:i pr':6ent6 & Gasset, mas bien P11ra ha~erlo 

~nsable de la situac1on, que para la entrega de la ·Plaza 
puesto que las · t · d 1 · ' ms rucc1ones e gobierno prohibian toda pláti-
• oon el extrangero. • 

En ese momento el general U raga y el gobernador 1·a Lifve 

~~tar~n en nombre de México contra la violacion del terri­
"'"" tne1ncano. 

Apóc d" · os 1&s se avistaron 1118 escuadras francesa é ingl lllndade.1 . e!&, 
la a pnmera por el almirante Jurien de lo. Graficre y 

Begunda por el comodoro Dunlop. 

, 

' 
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Los pabellones de la liga y el mexicano fueron enarbolndae 
en el castillo y en la plaza. 

La bandera de la patria llevaba en el asta el Inri de la con­
quista. 

IV. 

El 13 de Enero del año del Señor de 1862, se reunieron 1011 

plenipotenciarios en el palacio de Veracruz, llamando & 111 lt­

aion al almirante y comodoro de las escuadras. 
Dubois de Saligny es ya tan ·conocido de los lectores y corre 

en tantas historias y cuentos picantes, que su biografía es capas 
de despertar el buen humor á. un hijo de la Gran Bretaña. 

Sir Charles Wyke es simplemente un ingles: times i, ITWflll· 
• Dunlop y J urien de la Graviere venian & su negocio y seg11ian 
en esa vía de injusticia y calumnia, rieles sobre los que sedee­
lizaba la locomotora intervencionista . 

Estos cuatro sugetos son muy caballerosos en Europa. 
El general Prim, esa figura que se destaca en el cuadro de 

las glorias españolas, ese caballero digno de los tiemp08 anti­
guos, noble, generoso, defensor de las grandes causas, el Mroe 
de Africa, era un elemento extraño en aquella reunion en que 
se trataba de 111 muerte de una nacionalidad. 

Y a conocemos á los hombres que iban á decidir del destino 
. de México. 

Abrióse la conferencia. 
El general Prim leyó una. proclama redactada de anteJDIIIOi 
ella se proscribia toda idea de conquista y de perturb&CÍIII 

in rior. 
Los a.liados la signaron, no obstante que Saligny no ~ 

el pensamiento en general. 
-ieñores, dijo el ministro ingles, es necesario enviar n~ 

u~timatum al gobierno de México. 
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_-:-Yo estaria, dijo el fr~nces, porque esas fórmulas se pros­
.cnb1eran Y nuestras fuerzas adelantasen á la capital en son de 
guerra. . · 

-Señor conde, dijo Prim, esa conducta no es acorde con la 
proclama que acabamos de firmar. 

&ligny hizo un movimiento de cabeza. 
Jurien de la Graviere, que era mas moderado que Saligny 

optó por el ultimatum. ' 
. -Es necesario, insistió Saligny, acompañar una not(I, colec­

tiva en que consten 11uestras reclamaciones. 
-Démonos' cuenta, dijo Prim, de las pretensiones de cada. 

11110, en lo que debemos estar de acuerdo. 
Saligny sacó una. gran lista de reclamaciones entre las que 

fi,s¡uraban los millones de Jecker procedentes d~ algunos milea 
de pesos entregados al gobierno de Mira.mon. 

Los aliados se encogieron de hombros ante una. pretension 
tan exngerada. 

-Señor ministro, dijo Prim, la España. se prestará con difi­
cultad á dar su apoyo á ese espediente. 

Exa.ltóse Sa.ligny, y dijo con ese ardor tan fra.nces cuando se 
trata. de dinero: ' 

-Pues señor general, yo sostengo en nombre de la Francia 
, esta_ reclamacion y será la primera. que se presente. 

SU' Charlee W yke, dijo: 
-Yo me adhiero á la. opinion del general Prim me opongo 

'. que la Francia cubra con la bandera de la liga ~na reclama­
cion sobre un contra.to leonino y oneroso. 

-Traeria. un_ gran desprestigio sobre nosotro añadió Prim, 
Y_ mas que nos hallamos en el primer momento ;K la interven-
eton· ' d' á l , ique ir e pueblo mexicano si comenzamos por imponerle 
11D pago ~u terrible como el que envuelve el negocio de J eckeri 
do -La mtervencion, gritó Saligny, viene á hacerse pagar to-

u , si, todo lo que nos defraudan e80S hombres que forman el 
IDiado gobierno mexicano. 

' 
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-No estalll()s de acuerdo con esa eipeeie vertida por el• 
:oor Saligny, dijo Prim; y yo declaro que no apoyaré talea pre, 
tensiones. 

Dunlop agregó que la causa no debi~ dirigirse ~ino á un 

~•- . 
-Estamos convenidos en todo lo espuesto por los setlórea 

Wyke y Prim, dijo Jurien de la Graviere. 
Saligny al oir la voz del almirante frances, ~ufaba de furer, 

perdia en el primer encuentro, su gran negocio fracasaba, loe 
millones se le escapaban de entre 1~ manos. 

-Puesto que no estamos de acuerdo, dijo Saligny, para tran• 
sar la cuestion, redaotemos una nota colectiva y reservémm 
piu-a despues el presentar las reclamaciones. 

-Aeeptamos, dijeron Prim y sir Charles Wyke. 
Mal camino llevaba la liga al pisar las arenas de un pais don• 

de hace fiasco todo lo mas grande y notable de la Europa .. 
Los elementos combustibles al reunirse, oc~sionarian mu 

tarde una explol!Íon. 

1 

v. 

Rednctóse la nota, que nada queria decir; era simp~metl~ la 
~on del ~'1iento intervenoionista tra!l un ant1f111 ~ 
c;rita y desleal: '4Uella uota no tenia una respue,sta deter~ 
da, ninguna exigenci", ninguna reclamMion, era una ellpeaill 

de procl&lll& Aroano arma.da. . . 
~ primerf palabra de la Europa al pisar el terr1tor10 •~ 

co.11fusa, y e.s que 11q uello~ hombres no tenían valor para IQ&lllr. 

kstar¡¡e· temblaban ante upa nacionalidad seüalada •()lll.Q m 
till].8. e~ ll)B designios de los déspo~ de,! viejo continente, 

He aquí ese célebre documento: 

"Tres grandes naciones no forman una alianza solo para re-
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elamar de un pueblo á quien afligen tan tenibles males la sa­
tisf~ccion de lo~ agravios que se le hayan inferido; tres g~andes 
naciones 8e unen, estrechan y obran en completo acuerdo para 
len~er á es~ pueblo una mano amiga y generosa que lo levan­
te, sin hum11lar!e, de la tan•lamentable postracion en que se en­
cuentra. 

"El pueblo mexicano tiene su vida propia, tiene su historia 
Y su nacionalidad; es pues absurda la sospecha de que entre en 
loe planes de las tres naciones aliadas el atentar contra la in­
dependencia de México. 

"P . 
cr eso vemmos á ser testigos, y si necesario fuese, protec-

lores de la regeneracion de México. Querémos asistir á su or­
gan_izacion .definitiva sin intervencion alguna en la forma de su 
gobierno, m en la administracion interior. 

"~ 11'. re¡iública, sola á eHn, corresponde juzgar cuales son las 
lnst1tuc1ones .4~~ m~s le acomodan á su bienestar y á los pro­
gresos de la C1v1hzac10n en el siglo XIX." 

El gobierno mexicano no tenia en su alto desden mas res­
puesta, que la dada por el coronel Cambronne al intimársele 
l!ndicion al perderse la batalla de Water loo. 

--

• 

I 
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CAPÍTULO VII. 

• d . de la intervenciae. • d rollane la hidrofobia entre los part1 anos De como empezó a esar 

• l . 

b'oso como un perro de prt~Y 
Saiióse el ministro frances ra I b n impaciencia Waak, 
diri ió á su c11sa, donde le espera an co 

se g F do Moneada. 1 
Manzanedo Y don ernan . d' blos de españ0 et 

d" s r y estos ia 
-Rayos y truenos! !JO a I~ ' 1 arreglo ele loe nego, 

son los hombres ménos á propósito para e 

cios. tó Wask 
-Pues qué pasa1 pregu~ han conjurado contra DCJIO' 
-Que esos infernales aliados se 

' 

tros. 1 . t rro ó don Fernando. 
-iHan reñido por ve~tura. m e b g Saligny llevam~ JDII)' 
-Hay para darse un tiro, exclama a . d d ' 

hacer una barban a . d qoe 
malos pasos, estoy por . . di'o Mapz,medo, calculan~ 

-Contadnos, señor m1m~tr~n¡do lugar en la primera 
era muy grave lo que . hab1a 

rencia. 

, 
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-No lo vais á creer, me parece un sueño, una fábula, ¡vive 
Dios! que esto será lo.peor de cuanto pudiera sucederme. Ha­
beis de saber que ..... pero me ahoga la rabia, dadme un tra­
go de coñac, porque mis fauces están secas como un papel . 

Wask se levantó y sirvió en un vaso coñac, pan cuotidiano 
del señor ministro frances. 

-Decia, continuó el copólo90 diplomático, que los aliados se 

rehusan á que entren en las reclamaciones los créditos de 
Jecker. 

W 11sk dió un salto como si fuese de rei;orte. 

-Como lo oís, contestó Saligny, juzgan exajerada la preten­
!ion, comienzan por declarar que el contrato es leonino, y todo 
eato constará en una acta y estamos punto ménos que perdidos. 

Manzanedo permaneció impasible, á pesar de sus cornpromi-

808 con la casa del banquero: él iba en pos de la candidatura de 
don Juan de Borbon y aquello no era de muchas consecuencias. 

W ask no babia podido articular una palabra; si un rayo hu­
biera caido sobre su cabeza no habria producido -0onmocion 
mas profunda. 

-Ningun negocio mas importante, proseguia lleno de cóle-
11 y de coñac Saligny, cien fortunas van á desplomarse con es­
le golpe; pero yo juro romper antes el convenio de Lóndres, que 
eonsentir en semejante atentado. • 

-Yo me muero, exclamó Wll$k, esta situacion me volverá loco! 
-Yo, dijo el ministro, '}ue me he valido de cuantos medios 

han estado á mi alcance, que he atropellado por todo, hasta con­
leguir la intervencion armada de la Europa, no quedaré liecho 
1111 rey de burlas delante de los hombres de la intervencion! 

Iilanzanedo, mas ave~ado que sus colegas en los negocios de 
la política, comprendió desde luego que no seria satisfocto­
lio el éxito de la cspedicion; no obstante, ya estaba lanzado 

Yera preciso seguir con mas ardor que nunca hasta el desenla­
Qe de &que! drama; estaban en la primera.escena. 

I ' 
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-Yo estoy disgu~tado, decia Saligny, desde le proclama de 
ese soldo.don e~paiiol, que se anticipó á nOt!otros en la carovani 
intervencionista: las cosas deben llevar un nombre desde el 
principio, y si teneqi.os de obrar en son de guerra, L& qué haca­
alarde de un& mision de paz, que seguramente no es la nuestra1 

-Despues, dijo don Fernando, se nos echara en cara ese ia­

nifiesto que es todo un programa. 
-Ademas, continuó Saligny, que no es un misterio que ve­

nimos á derribar el gobierno de J uarez y á ePtablecer la mo­
narquía. El general Al monte que debe desembarcar en uno de 

estos dilll", ya ha estndo en Viena; porq U<l el plan de Iguala lla­

ma al trono á un archiduque de Austria. 
Tocóle su vez á hlanzanedo, que se levantó del a~ento invo-

lun t&riamente. 
-Seiíor Saligny, dijo procurando apagar la alteracion de 111 

voz, á quien llama el plan de Igunla es á un individuo de la ca­
sa de Borbo~, que no puede se1· otro que el principe don Juan. 

-Me da lo mismo si me han de pagar mis reclamacioneijj 111> 

os inquieteis por los trabajos de Almonte, él está en su dere­
cho, como vos al trabajar por la candidatura de los Borbones. 

-Supongo, dijo Manzanedo, que no se habrá tratado • 

cuestion en la conferencia. 
-Allí no se ha tratado sino de barbaridades, repuso Salign:,; 

esos hombres son unO<! ei;túpidos! yo que penl!aba abonarme al• 
go de las rentas de la aduana, me encuentro desposeido de lo 
que legítimamente me corresponde. 

-Temiendo estoy, dijo don Fernando, que fracase huta la 
monarquía. 

-No aventurémos tanto, la nota. colectiva. sale hoy mieat 
de Veracruz en el porta-pliegos de los comisionados; deut• de 
unii hora estarán en camino para Jo. capital. 

W aRk, no vuelto aún de su aturdimiento, gritó con tilrGt. 
-Estos aliados están matando el pensamiento de la conffll' 

cion de Lóndres, se están haciendo los interestmtes, cuando 1111" 
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filllla tendrán que amet 11 , . , ra ar,. esos hombres ri qt1ienes) d" · 
1 nd1cula nota col t" . . · es mgen 

laves d ~e I~a, l cr~n acaso que J unrez va á entregar 
e la n11010n a la pnmera palabra de la liga1 ei;o es 

:nc~::ce;o~~ teln~idad _del prelidente; ademas, que no recibi-
as primeras tropas -""A t 

P
render el 'i"" se a revan á em-

cammo rumbo á. ¡ 
tiene fio tºfi d I ns gargantas de la 9ierra; Llave 

rica as asmonta· •. 
COn P 1 . 

nas, Y esas posiciones no se toman 
roe amas· no hay lo · ya d "ad ' . un 80 eJemplo de que un pueblo Re ha-

La eJ. o :r~batár su independencia. sin disparar un solo tiro 
acc10n eb1ó haber sido violenta hoy 1 . . ..,~..ii• . , a nac10n se pone en 

&-u ~, se orgamza y acum 1 de la misma situacion. u a cuanto elemento puede sncar 

-Es verdad d"" S r 
pero 1 

. fi • 1J0 a igny, eso mi~mo he dicho en J¡¡ Jºunta· 
e 111 erno es decir J I 1 1 ' dlll'llos . ' ' a og a erra, Re ha propúesto per-
' y en umon suya el m:i.rques d~ los Castille"os 

-Ese espadacl · d"º d · ~ · be triunfar d I un, IJO on Fernando, ese héroe que solo sa,. 

. e os moros, la está echando de Quiºote 
-Precisamente r d"ó 1 . . J · 

1111 pod' h b ' e~pon I e mrn1Htro, el gabinete de M drid 
ta II er hecho p lec · 11d _ . eor e mon: el general Prim está. enla-

o con nntt senor1ta m · cienda de J :x1ca~a, y ademas el ministro de ba-
ldo! d uare~ ~s su ho, circunstancias todas que lo hacen 

ecer e parcialidad. 

lld:~:rguen con_ él todoa los diabloa! PXclamó WaRk electri­
'c que extrnno es la conducta de Rir Charles Wyke 

- orno no le hemos p t" · d · 
IO obser•·ó S 1· ar ic1pn o de los millones, está rabio-

• • a 1gny. 
-~o hay mas que interesarle. 
-Yasonmuchos I · • .. : . os soc10e, amigo mio y ese demo . d 

..,zo no quiere h dº . . ' mo e lllent.e mue as iv1s10nes, y.a se considera suficiente-
----

-No importa ·11 .. 
1
__ un mi on mas 6 ménos· una e 1 · d ....,. · "b , o ecc1on e pa-

Yor mi\naerv1 lea se la volvemos billetes de banco eso es ma 
v_ a~ro que convertir la!! piedras en pan. ' , • 

-...., e1erto. 
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-Es necesario, dijo Manzanedo, no agriar esta situacion, 

yo veo basta ahorn que las cuestiones se aplazan, no hay na 
que tener paciencia, esperémos la respuesb1 del gobierno me9 
cano, cedamos á las menores indicaciones de los nliado~, que 
mas tarde dispondrémos de la situacion; no ha¡ que aqtlorarse 
porque las consecuencias pueden ser funestas. 

-Yo, dijo Saligny, me he contenido merce~ ó. ese pensa­

miento, no quiero que maimna se me culpe de haber echado i 
rodar un negocio que.se presenl.l\ bajo tan buenos auspicioS. 

-Tenemos algo de México1 preguntó don Fernando. 
-Hay oigo, que bajo la apariencia de un incidente cual-

quiera, podrá. ser de algunas consecuencias. 
-Explicaos, señor ministro. 
·-Juarez ha cambiado gabinete, Zaragoza, ese hombre tan 

fuerte para las armas de la rcaccion, ha dej;1do el ministerio Y 
con una di vi8ion que está. bien organizada se dirije á nuestro 

encuentro. 
-Ese general es el de Silao y Calpulalpan? 
-El mismo, señores, hombre de gran vista militar, reserva-

do, valiente y querido de sus soldados. 
-Lo he dicho, el gobierno de México se organiza. 

-Zaragoza, c~ntinuó Saligny, es un general va!iente Y • 
gaz, sostendrá. con mM éxito que otro una campana; pero eso 
no importa, nuestras armas son invencibles. 

-¡,Pues entónces, qué temeis1 
-Temo al ministro de relaciones, á. ese Doblado, hombre 

suspicaz, arrojado hasta la temeridad cuando su amor propio 
se halla comprometido; conoce á los hombres y los ataca por 
su lado vulnerable; la acechanza y el engaño son sus arma9i 
puede habérselas con nesotros, temo que le hable á. los inglellll 
con oro, y á los españoles con humo: los primeros son todo me­
tal y los segundos gloria, caballerosidad y bambolla. En c• 
to á, la Francia, cerrarémos los oido~; ya le conocemos ... 

-El negocio es mas dificil de lo que pnrecia al princ1p10. 
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. -Es verd~d, yo mismo le desconczco; este suelo no sé que 

tiene, al respirar la atmósfera de este clima, todo se vuelve al 
reves, todo se lo lleva el diablo. 

-Estamos en una pendiente horrible. 

:--Serenidad y confianza, dijo Manz1medo, estemos á la espec­
t&tiva; no hay que desesperar. 

-Mas tarde, repuso Saligny, y en mejor terreno, haré valer 
loa contra~os celebrados con J ecker; tomaré los primer0s divi­

d_endos, deJando en manos de ese suizo miserable la responsabi­
lidad por el resto de la sama. 

. -E8e oro, dijo Wask, ha sido la piedra iman de la interven­
e10n: iquién dirá que ese precioso metal formará parte del 
leaoro imperian 

-Silencio, caballero! me comprometeis horriblemente. 
-No hay quien se entere. 

-Olvidemo~ por un momento el desastre, y preparémonos 
para el porvemr. 

El ministro se adelantó á. la botella y comenzó á. tomar co­
mo un flamenco. 

Manz~nedo y don Fernando se despidieron, dejando al fran-
1 Y al mgles entregados al sopor de los espíritus alcoh:ólicos. 

II. 

. -Bé, ~ijo _el conde á M~nzanedo luego• que estuvieron solos 
en su aloJamiento, que habeis recibido noticias de México. 

-N~ 08 10 ocultaré mas, caballero, estamos identificados en :~sma causa; la condesa de Montemolin se halla en la ca-

.::f3í, bajo el nombre de Rosa, añadió serenamente don Fer­
'"""'º· 

~La. conoceis, caballero1 

-Estoy en relaci<'nes con la. hija de Cárlos Luis de Borbon. 

• 

-
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-Esa mujer es terrible, dijo Manzanedo, y educada para la 
politica, mantiene relaciones con todas las personas de inftuelf• 
cia, y las aleja entre si con un tacto admirable! 

-Y qué os dice? 
-Que en México se conspira incesantemente, aunque !0 ha 

recibido la proclama de los aliados con sumo disgusto por*· 
partidarios de la monarquia. 

-Nos ha pasado á nosotros lo mismo; no obstante, l& ood 

marcha. . 
-Temo un rompimiento entre lo; plenipotenciarios¡ la maa-

zana de la discordia ha aparecido. 
-Seria bueno deshacernos de l'rim, dijo de una manen 

acentuada el conde del Jaral. 
-No, repuso Manzanedo, puede ser el elemento borbonista. 
-No importa, ese hombre es de mal agüero; ya sabeie qae 

yo cuento con medios para. todo. 
-Ya. los explotaremos mas tarde. 
El conde era un hombtl que veia en los hombres obstáculH6 

medios; estaba pronto á emplearlos ó á hacerlos desaparec,er, 
negaba la existencia de los crimenes en politica; creia que tOll> 
era_ lícito para llegar á un fin determin ,.do. a 

Don Fernando era partidario de Maquiavelo, pero aplica1' 
sus máximas sin talento. 

Hay libros que son lo que una arma en manos de un loco. 
Los cerebros de aquellos hombres comenzaban á poblarse de 

sombras, y entre las sombras crece la envenenada plant..-1-

crímen. ' 
Toda la fidelidad generosa del perro, y 1111 grande lldbtiiea 

hácia ~ mano que lo proteje y acaricia, cesa desde .luego •• 
el animal es atacado por la hidrofobia. 

La ambician es la rábia de los séres á quien• Dios ha 0..­
dido el soplo de la inteligencia. 

. ' 
, 

CAPITULO VIII. 

De 101 loros y caña& con que oboeqúiarod á I• ,eñore, pork-plitgot ea la 
sociedad conservadora de Mé:1cico. 

l. 

La _nota colectiva, primer desbarro de los aliados, y que de­
ierlDinó la. marcha politica de la intervencion fué enviada á 
lúico por conducto del brigadier Milans ~l Bosch, del co­
.,_ante Thommaset y de Mr. E. Patham. 

La comision se presentó a.l ministro de relaciones. 
&~era.1 Dobla.do, ese hombre astuto, como babi& dicho 

ll..de &ligny, y de illll gran capacidad, J"ecibió á los enviad(¡,¡ 
Wlt tir.1.-aordina.ria. galantena. 

El bravo español, que creia segun la voz general en Europa., 
lwlf.r un campo de Agramante, y robos y asesinatos en las ca­
llt,¡,3: llscándalos y desórdenes espanto.sos, encontró una socie­
~ ·Drganizada como Europa1 bajo las condiciones de. distincion 
i!l!Widad á toda prueba. 

El ingles se quedó aturdido ante un cuadro que verdadera-

17 


